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Cuando la fuerza material, ciega y devastadora, siembra
de ruinas nuestro continente en una guerra que, según frase
de un gran sociólogo español, contempla Europa avergon-
zada, nos reunimos en este glorioso rincón del solar patrio
los amigos de los niños, para celebrar una fiesta de paz, de
amor y de conservación social, acudiendo gustosos a la in-
vitación de la Liga de Amigos de Santiago, tan merecedora
del aplauso de todos por su fructífera y constante trabajo en
bien de los intereses del pueblo. El momento no puede ser de
mayor solemnidad, porque nada hay más solemne que el do-
lor y la muerte. La muerte, que es condición de la vida, y
se armoniza con ella en la admirable mecánica impuesta al
mundo por la divina Providencia, aspira hoy á ser dueña
y señora de la humanidad, y consigue que se conviertan en
esclavas suyas, instrumentos ciegos de sus trágicos desig-
nios, la Política, la Ciencia, la Industria, el Movimiento mer-
cantil; ya no le bastan a la muerte sus propios medios de
acción, aquellos naturales cambios de materia y de fuerza
con que se aniquilan unos organismos para dar vida á otros,
según los planes inescrutables del Creador, y que, como
tales, merecen el respeto y acatamiento de todo razonable
espíritu; su voracidad insaciable intenta convertir al mundo
en un vasto cementerio, utilizando al efecto cuantos re-
cursos inventó el ingenio humano para la mayor eficacia de
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la vida. Al lado de la guadaña simbólica será preciso repre- 	
. 4

sentar en lo sucesivo el libro esciente, la pluma creadora y
hasta la benéfica lámpara con que Minerva guiaba a la hu-
manidad en el camino de la verdad, de la belleza y del bien.

Pero es lo más triste que a esta desolación exterior con
que la guerra pretende aniquilar a Europa, corresponde
otra desolación en las almas, que es la negación de todo pro-
greso moral. Se halla tan deprimida la espiritualidad y se
va acercando el hombre tanto a los animales, que ya parece
permitido, no sólo abrigar en el pecho sentimientos de odio
y destrucción, sino defenderlos y propagarlos como cosa
lícita compatible con la moral cristiana. Horrorizados y
profundamente entristecidos, presenciamos estas otras ba-
tallas que se sostienen con la letra de molde o con las len-
guas desenfrenadas, batallas en las que muchas personas, al
parecer buenas y pacíficas, de honesta vida y condición,
difunden, como gases deletéreos, el aborrecimiento al pró-
jimo, el deseo del mal, el regocijo ante el dolor ajeno, pa-
siones todas de ruin estofa que hasta ahora venían siendo
patrimonio de los hombres perversos.

¿Será oportuno y provechoso levantar nuestra voz, hu-
milde como es, ante la bárbara tormenta que destroza los
pueblos y endurece las almas, y discurrir serenamente de
cosas pacíficas y vitales, cuando parece que nadie se interesa
sino por las convulsiones de la guerra? ¿No se calificará
de candorosa insensatez que cuando todos hablan de la gue-
rra, nos presentemos nosotros llevando nuestros niños de la
mano, y serenamente, como en los diálogos socráticos, aspi-
remos a discurrir de una materia que es esencialmente vi-
tal y creadora? ¿No estamos a cien leguas de aquel apacible
sosiego, necesario para razonar provechosamente, según la
expresión del clásico: «Edita doctrina sapientium templa 	 t-

serena?»...
Somos optimistas, y tenemos la seguridad de que todo

esto ha de pasar como pasan los ciclones por los campos,
destrozando las cosechas de un día, pero sin destruir la vir-
tud germinativa de la naturaleza, prenda de vida inmortal.
Recordad aquel bellísimo salmo con que el escritor polaco

4



Enrique Sienkiewicz coronó su bella obra Quo vadis?: «Así
pasó Nerón, como el torbellino y la tormenta; como pasan
ias grandes calamidades: el incendio, la guerra y la peste.»
Pasará la guerra; se olvidarán sus hombres y sus crímenes;
y la civilización cristiana continuará su obra de amor, de
justicia y de verdad, irguiéndose corno la flor del sol, orien-
tada siempre hacia el Cielo.

Contando con vuestra cortés benevolencia vamos á tra-
tar brevemente de las Relaciones entre la Higiene y la
Previsión, ya que nos hemos reunido aquí precisamente
para celebrar una fiesta consagrada a aquellas dos discipli-
nas de la actividad humana. Higiene y Previsión son dos
hermanas amorosas que caminan juntas por el áspero sen-
dero de la vida para alcanzar un supremo ideal, que es dis-
minuir el dolor en la tierra. Observad que hablamos de
disminuir, pero no de eliminar el dolor, empresa esta última
imposible y desde luego inconveniente para el progreso hu-
mano.

Aquella mujer incomparable, honra de Galicia y de Es-
paña, que con vuelo de águila se elevó a las más altas cum-
bres del pensamiento y a la vez supo penetrar en lo más
secreto de los corazones, la insigne Concepción Arenal, ha
dicho que «el dolor no es para las sociedades ni para los
individuos un estado transitorio, una consecuencia pasajera
de circunstancias especiales o deplorables errores, sino una
necesidad de nuestra naturaleza, un elemento indispensa-
ble de nuestra perfección moral: por eso no debemos mi-
rarle como un enemigo, sino como un amigo triste que ha
de acompañarnos en el camino de la vida» (i). Así conside-
rado el dolor, las fuerzas higiénicas y previsoras se han de
encaminar a depurarlo y ennoblecerlo, apartando de él todo
cuanto pueda convertirlo en rémora que impida al hombre
marchar hacia un estado social mejor, y le ate groseramente

(1) Concepción Arenal: El Visitador del Pobre.
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a la tierra como a Prometen, cortándole las alas con que 	 1.4

por impulso natural tiende hacia lo infinito. La Higiene y
la Previsión no luchan contra el dolor presente, sino que
tienden a disminuir y a dignificar, por decirlo así, el dolor
futuro, eliminando las causas que pueden producirlo y que
siempre son transgresiones de las leyes de la vida. Así, por
ejemplo, la Previsión y la Higiene no pretenden eliminar
del cortejo de los males la vejez, que indefectiblemente ha
de llegar para el hombre, sino hacer más llevadera esta
carga, conservando en lo posible el vigor físico y la capaci-
dad económica de los ancianos; y lo mismo que decimos de
la vejez, podríamos decir de la enfermedad, del accidente y
de los demás riesgos propios de la flaqueza humana.

Coinciden, pues, la Higiene y la Previsión en esta fina-
lidad esencial, a la que llegan cada cual por su propio ca-
mino, biológico en la una, económico en la otra; pero tan
hermanadas que puede decirse que son aspectos de una
misma personalidad, ya que la Higiene es la previsión de
la salud, y la Previsión es la higiene de la economía. Una y
otra se proponen dar al hombre las normas necesarias para
que pueda administrar convenientemente el gran tesoro de
la salud y el otro tesoro grande de la voluntad. Generosa-
mente dotó la naturaleza a todos los hombres de estas dos
riquezas: la primera es la máquina fisiológica, admirable
obra de mecánica con que el ser humano realiza su misión
estática en el mundo: la segunda es la fuerza incontrasta-
ble de la voluntad que trae aparejados el señorío y,dominio
de la creación. El hombre ha recibido estos poderosos ins-
trumentos, no para que los deje enmohecer en la inactivi-
dad o les dé una aplicación torcida, sino para que los con-
serve, los use rectamente y aumente su eficacia individual
y social para el bien: la transgresión de estas sanas leyes,
que forman el contenido de la Higiene y de la Previsión,
trae como justa sanción el dolor y la pobreza.

Ambas hermanas, la Higiene y la Previsión, coinciden en
sacrificar una parte del placer presente en prenda de la dis-
minución del dolor futuro. Si quisiéramos dar una explica-
ción cuantitativa a esta doctrina, diríamos que a todo hotri-
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bre corresponde una cantidad de dolor que forzosamente
ha de sufrir en su vida. Lo sabio, lo conveniente es distri-
buir esta cantidad entre todos los años de la vida. ¿Es esto
posible? Sí. Porque se trata sencillamente de disminuir
los goces y placeres presentes, reservando una parte de su
precio para atender a los males y dolores del día de mañana.
Estas limitaciones, siempre razonables, son una garantía de
bienestar para lo por venir. Imaginad una cualquiera de es-
tas limitaciones que constituyen, por ejemplo, la virtud de
la sobriedad. El hombre puesto en presencia de abundantes
y ricos manjares, tiene natural tendencia a consumirlos: el
placer que le producen es un incitante para su voracidad;
pero he aquí que aparece la Higiene diciéndole: «No abuses
de la comida; no desbarates tu economía gástrica sólo por
el placer del gusto, pues detrás de este placer vendrá el do-
lor de la enfermedad, que ha de amargar todos los días de
tu vida. Mejor es que ahora disminuyas un tanto el fugaz
placer para evitar seguramente un más duradero dolor.» Y
lo mismo ocurre en el orden económico con la Previsión:
lejos de gastar todo lo que se tiene en procurarse goces y
comodidades que pueden acarrearnos un porvenir de po-
breza, debemos cercenar estos dispendios y reservar parte de
ellos para evitar la dolorosa miseria del mañana. ¿Qué es
preferible, el excesivo placer presente, tal vez amargado con
la incertidumbre del mal futuro, o la limitación, la sobrie-
dad, que a veces es un placer, aumentada con la tranquili-
dad de ánimo que da el dominio de los riesgos futuros?

La Previsión y la Higiene asientan sus principios y sus
reglas sobre el estudio de la realidad pasada, es decir, sobre
la enseñanza de la experiencia, la cual, expresada en cifras,
es lo que' se llama Estadística. La Estadística es la llave de
oro que, forjada en el yunque de lo pasado, nos abre los
secretos camarines de lo por venir. Uno á uno, como los
golpes que el martillo da en el yunque, reúne la Estadística
los hechos, los examina por todas sus facetas, los relaciona
con los que les preceden y los que les siguen, los mide y los
pesa, y, finalmente, induce de ellos las leyes de la generali-
dad. Desde estos hechos, que parecen ciegos y brutales,
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asciende, como por una mística escala, a la región serena.
de las causas, donde se funden los matices de la variedad
en una unidad suprema; y descendiendo luego, con aquella
luz que allí adquirió ilumina los hechos humanos, y cono-
ciendo la ley de su evolución en la vida, viene á prever y
dominar lo futuro. Con tan preciosos instrumentos, la Hi-
giene y la Previsión aleccionan a los hombres, y cada una
desde su campo, les dicen lo que han de hacer para alcan-
zar el bien y para evitar el dolor.

Esto quiere decir también que la Higiene y la Previsión
tienen una base y un contenido substancialmente científi-
cos, y que una y otra huyen como de la peste de los males
del empirismo. Si en el aspecto médico o de la salud del
cuerpo, la curandería es una de las mayores calamidades
que afligen a los pueblos, en el aspecto económico de la pre-
visión esta curandería o empirismo hace también estragos
incurables. Según hemos dicho en otra parte y repetimos
aquí, porque la verdad tiene una sola forma de expresión,.
«la magna cuestión del tecnicismo y el empirismo es como
el Ormuz y el Arimán de la religión previsora, que tanto
preocupa a los sociólogos y economistas, no sólo en España,.
sino en todas las naciones del mundo. En nuestro país, sin
embargo, el mal se da con más intensidad, a causa de nues-
tra menor cultura económica y de ser éste el pueblo clásico
de la imprevisión y del extremado individualismo, que here-
damos de los árabes, y que luego hemos perfeccionado con
nuestra acreditada Lotería Nacional, administrada por el
Estado. El empirismo en Previsión es un mal inmenso, no
sólo por su propia maldad intrínseca, sino también por lo
que desmoraliza en los momentos del inevitable fracaso.
Consiste en ofrecer grandes ganancias a costa de pequeños
sacrificios, y como no se asienta sobre base cierta alguna,
no es parco en los ofrecimientos para captar mejor la vo-
luntad de las gentes sencillas, Aquí está su mal intrínse-
co, porque impide la previsión racional y hace perder un
tiempo que no ha de poder recobrarse luego. Pero sucede
o sucederá, inevitablemente, que estas combinaciones fra-
casan y su quiebra produce una contracción general en el

8



crédito que merecen las instituciones de Previsión, aun las
racionalmente organizadas, y ésta es la. desmoralización a
que antes me he referido. Por vía de ejemplo aclaratorio
podría compararse el empirismo en Previsión con el empi-
rismo en Medicina: la acción del curandero que promete
devolver la salud al enfermo por los procedimientos de la
taumaturgia curanderil es funesta, no sólo porque impide
el tratamiento terapéutico racional, sino también porque al
fracasar lleva consigo al foso el crédito de todas las formas
de curar, por muy científicas que sean, y contribuye así al
escepticismo demoledor» (1).

La Higiene y la Previsión coinciden también en tener
su principal campo de acción en los medios sociales donde
viven las personas de humilde condición económica. Cierto
es que no puede decirse que tanto la salud como el bienestar
social sean en absoluto incompatibles con la pobreza, por-
que semejante afirmación sería desconsoladora, y aun blas-
fema, haciendo culpable del dolor humano a quien es la
misma Justicia esencial y el Bien . sumo. Frecuentemente
vemos este bienestar físico y moral en los modestos ba-
rrios de los pobres, mientras los más horrendos males so-
ciales se ceban en los palacios de los ricos, y «la pálida
muerte pisa con el mismo pie las chozas de los indigentes
y los alcázares de los monarcas». Hay una suerte de com-
pensación que conservando el tipo medio de resistencia
vital, equipara la ruina que produce el mal uso de las
riquezas con la que acarrea la carencia de lo más necesario.
El engranaje de la mecánica moderna establece además
un flujo y un reflujo de acciones y reacciones vitales entre
los palacios de los poderosos y los tugurios de los humil-
des, solidarizándolos, por decirlo así, para recordarles con-
tinuamente su fraternidad y sus deberes. Oigamos, á este
efecto, aquellos enérgicos apóstrofes que el Dr. Hencourt
dirigió desde su Higiene moderna á los potentados poco
cuidadosos de sus deberes sociales y caritativos: «Es pre-
ciso que comprendáis, cortesanos prudentes y egoístas,

(t) Función social de la Mutualidad escolar.

9



cuando vosotros y vuestras familias os creéis a cubierto de
la enfermedad, porque vivís en magníficos hoteles, os vestís,
os paseáis, os alimentáis tal vez según todas las reglas de
la higiene..., preciso es que sepáis cómo a pesar de todas
estas precauciones, que tanto os cuestan, no estáis en modo
alguno libres de mortales contagios... Desde esas buhardi-
llas, donde vuestra indiferencia deja morir, por enfermedad
y por miseria, a familias enteras, descienden todos los días
tuberculosos que siembran el contagio en las calles, donde
lo recogeréis al pasar; de esos tugurios, donde yacen en ca-
mastros niñitos asfixiados por la difteria o incubando al-
guna fiebre eruptiva, salen también vestidos, adornos, ju-
guetes que entran en vuestros hoteles y llevan consigo,
corno el caballo de Troya, colonias de microbios infeccio-
sos, que harán víctimas donde menos se preveía. Y así
aparece á la luz del día, con su carácter de fatalidad impla-
cable, con toda la potencia imperativa de sus mandamien-
tos, esta gran ley natural de la solidaridad, que, con brazos
de bronce, acerca y junta el pobre al rico, el enfermo al
sano, y les obliga a sufrir en común el mal que los unos
pueden infligir á los otros.»

Pero si bien es cierto que los males sociales alcanzan,
porque deben alcanzar, a todos, ricos y pobres, nobles y
plebeyos, no es menos evidente que, por carecer de medios
para luchar con los males, no de la vida, sino de la socie-
dad presente, las clases pobres, y en general, las personas
a quienes con frase feliz llamó «económicamente débiles»
el emperador Guillermo de Alemania, necesitan una mayor
defensa contra estos enemigos, la cual encontrarán con
abundancia en el campo de la Higiene y la Previsión. Si los
preceptos de la Higiene en lo referente a los excesos en el
comer y en el beber, a los desórdenes sexuales, a la pereza,
inacción y sedentarismo, y a otras faltas inherentes a la fla-
queza humana son aplicables a todas las clases sociales,
¿qué duda cabe que otros como los relativos a la limpieza,
al valor o equivalente nutritivo de los alimentos, al surme-

nage o sobresfuerzo muscular, a la profilaxis, etc., son más
necesarios en los medios poi:res que en los que habitan las
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personas bien acomodadas? Y en el aspecto de la Previsión
ocurre lo propio.. La riqueza no está ciertamente hipote-
cada en los que actualmente la poseen: y si siempre la for-
tuna fué tenida por inestable hasta el punto de que los anti-
guos la simbolizaron en una rueda alada que gira y cambia
de lugar a cada momento, en la vida moderna semejante
inestabilidad es todavía mayor. Nada hay, efectivamente,
más inestable que la riqueza. Antiguamente, cuando el ca-
pital tenía un valor material vinculado en los metales pre-
ciosos, la riqueza parecía algo substancial que se conservaba
y dilataba incólume en la sucesión del tiempo; pero hoy va
ocurren las cosas de otro modo. Los supuestos y las insti-
tuciones de carácter económico sobre que se asienta el
poder productivo del trabajo, son efímeros y fugaces; fre-
cuentemente se apoyan en una ficción, en una hipótesis
de crédito sin consonancia alguna en la realidad. Unase a
esto la misma instabilidad de las leyes que condicionan y
regulan el derecho de propiedad, así corno el peligro cons-
tante de destrucción de la riqueza por la violencia y la
injusticia de los hombres, corno se está viendo en la gue-
rra actual y en los excesos del anarquismo, y se compren-
derá cuán fácil es que el rico de hoy sea el pobre de maña-
na, y que, pasados los años, muchos que hoy viven en la
opulencia no tengan más fortuna que el vigor de sus bra-
zos, la luz de su entendimiento y la disciplina de su vo-
luntad.

Pero, á pesar de esto que es verdad, no puede negarse
que más abocado se halla á la pobreza futura el pobre actual
que el rico; y que, por tanto, necesita más de los conse-
jos y los auxilios de la Previsión. Este apostolado previsor
resulta más fácil en los pobres que en los ricos, porque los
primeros se contentan con mucho menos que los segundos:
si a un hombre modesto que gana con dificultad el pan de
cada día se le ofrecen los medios de constituirse una renta
de una peseta diaria para la vejez, se le abre un horizonte
risueño que acaso colme todas sus aspiraciones respecto de
lo por venir; pero la misma oferta, hecha a quien vive hoy
en la opulencia y malgasta miles de duros, será, tal vez,
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causa de una sonrisa burlona. Y sin embargo, en el orden
de la posibilidad, tan necesaria es la humilde renta en el.
uno como en el otro caso.

Por eso la Previsión, en su doble aspecto económico e
higiénico, ha de imbuirse desde los primeros años del hom-
bre, laborando sobre la infancia, edad de indiferenciación,
apta para recibir todas las formas de la vida.

Las grandes virtudes sociales, como todas las que requie-
ren un continuado esfuerzo de la voluntad, han de ense-
ñarse y aprenderse en la niñez. Esta excelente obra peda-
gógica se facilita extraordinariamente con el moderno con-
cepto de la escuela, tan apartado del antiguo intelectualismo
teorizante como lo está el cielo de la tierra. La escuela, en
efecto, es hoy el taller de la vida, el microcosmos donde se
forma integralmente el hombre de mañana. Ciencia, arte,
religión, industria, comercio, política, previsión, higiene....
todo se enseña y se aprende hoy en la escuela, pero no por
medio de libros muertos, sino laborando sobre la realidad
viva. En una de estas colonias escolares que gracias a Dios
se organizan todos los años para bien de la infancia, apren-
den los niños más higiene que si supiesen de coro todos los
aforismos de la escuela salernitana, e igualmente en las Mu-
tualidades escolares, que son el instrumento de la previsión*
infantil, granjean los mutualistas mayor suma de conoci-
mientos átiles en orden al ahorro y al seguro que si apren-
diesen ad pedem literae las obras de los mejores economis-
tas, sociólogos y actuarios.

Pero lo más importante no es que los niños aprendan co-
sas buenas, sino que las practiquen; porque la práctica, sua-
vizando los rozamientos y venciendo las resistencias que a
la acción opone siempre la inercia humana, hace que muy
pronto el acto que comenzó esporádico se convierta en hábi-
to, automático y casi instintivo, que es tanto como decir
perfecto. De este modo, por ejemplo, llega el hombre culto
a practicar la limpieza personal de un modo inconsciente,
lo que asegura la eficacia permanente de esta necesidad hi-
giénica; y de idéntica manera, el hombre previsor se habi-
túa a separar de sus ganancias ordinarias una parte que
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sustrae al consumo, es decir, que ahorra para atender a las
necesidades de lo por venir.

No sería completa la educación humana si en ella faltase
la Previsión. Un ilustre autor alemán, Wiegan, ha dicho
que la Previsión es como el barómetro de la civilización de
los pueblos. Y, en efecto, el pensamiento y aun el dominio
del mañana es una perfección vinculada en los seres superio-
res de la tierra. Recorred la escala evolutiva de los seres de
la creación y veréis comprobado por la Biología comparada
esto que acabarnos de decir. Existe una rama modernísima
de la ciencia que es lo que pudiera llamarse Sociología ani-
mal, que cree hallar en algunas especies zoológicas algo así
como el germen o iniciación de las superiores virtudes so-
ciales. Así se ha estudiado la organización cooperativa en
las abejas, el régimen del trabajo servil o de esclavitud en
las hormigas, el parasitismo de muchos otros seres vivien-
tes que practican a su modo el pauperismo, la estrategia de-
fensiva de otros que se llama mimetismo, etc.; pero por
muy ingeniosos y bellos que puedan parecer estos estudios,
que ahora se inician, preciso es reconocer que aquellas or-
ganizaciones zoológicas son simplemente instintivas, pro-
ducto de un determinismo dinámico de las fuerzas ciegas
de la naturaleza, pero no de la racionalidad individual, pa-
trimonio exclusivo del hombre. En el orden de la Previsión,
esta exigencia racional es todavía más imperiosa. «Amon-
tonar procede únicamente del instinto —ha dicho Bleton—;
ahorrar es obra de la inteligencia y la razón: hay animales
que amontonan; pero no los hay que ahorren (1).»

Un famoso escritor del siglo xvir, Manuel Ramírez de
Carrión, en su precioso libro Maravillas de Naturaleza:
define al hombre por una serie de cualidades exclusivas.
«En el hombre —dice— se hallan muchas cosas de que ca-
recen todos los animales: sólo ríe, sólo llora, sólo habla...
sólo nace mudo, sólo es tartamudo o balbuciente... (2).»,

(I l Bleton: Le Guide du Prévoyant.
(2) Ramírez de Carrión: Maravillas de Naturaleza. Cór-

doba, 162g.
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Y podría haber añadido que sólo él ahorra, y que del mismo
modo que el hombre ha sido definido por algunos como
«animal económico» podría definírsele, en género próximo
y íntima diferencia, diciendo que es el «animal previsor».

En la misma especie humana se observa que la Previ-
sión es la característica de la civilización: desde el salvaje
que corta y abate el árbol para coger el fruto que tiene en
la copa, hasta el sabio agrónomo que conoce, domina y aun
violenta las leyes naturales para aprovecharse de los pro-
ductos de la tierra, hay toda una serie de capacidades men-
tales y volitivas que no es otra cosa que la historia del pro-
greso humano. Siguiendo esta evolución desde el hombre
cavernario hasta el refinado de nuestros días, pasando por
las diversas condiciones de cazador, pastor, agricultor, ar-
tista, industrial, comerciante..., veremos siempre qué todos
los avances de la civilización han tenido por estímulo y pro-
pulsor la idea y el cuidado de lo por venir.

*

«El hombre que ahorra es un bienhechor de la humani-
dad» —ha dicho con frase un tanto enfática, pero exacta en
el fondo, el economista Adate Smith—.Y, en efecto, el hom-
bre previsor conserva un valor social que, sumado con
otros, tiene una eficacia enorme, y además alivia a la so-
ciedad del peso muerto que supone la carga de la ajena mi-
seria. Para comprender esta función social de la previsión
individual no hay sino imaginar los dos caminos que puede
recorrer el hombre en orden a lo por venir: uno, es el del
hombre previsor que, con la mente siempre fija en el día de
mañana, sacrifica sus caprichos presentes, y va levantando,
merced al ahorro, el edificio que le ha de cobijar en la vejez;
conservando los valores económicos presentes, llegará á los
postreros años de su vida con la eficacia de su poder pro-
ductor, y lejos de ser oneroso á la colectividad, coadyuvará
con los jóvenes al bien común. Otro camino es el del hom-
bre imprevisor, que, lejos de adélantarse a los acontecimien-
tos, es arrastrado por ellos siendo juguete de las circunstan-
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casi; atento sólo a lo presente, sin cuidarse para nada de lo
futuro, agota sus fuerzas y viene, finalmente, a caer en la
ruina improductiva, viviendo como un parásito de la san-
gre de los demás. Y así, mientras el hombre que ahorra es
el bienhechor de la humanidad de que nos habla Adam
Smith, el que no piensa en el mañana es el incubador de la
miseria y el pauperismo, germen de ruina y degeneración
en los individuos y en los pueblos.

Este proceso es el mismo que sigue la acción higiénica, la
cual no puede ser sólo un cuidado individual sin transcen-
dencia alguna para la colectividad viviente, antes al contra-
rio, es función de salud colectiva que, en fin de cuentas, es
una resultante del sistema de fuerzas individuales. En la
mecánica moderna de las sociedades no se concibe el indi-
viduo aislado del ambiente que le rodea: su salud o su en-
fermedad tienen una decisiva influencia sobre las de sus
semejantes; el aire que respiramos, el agua que bebemos, los
utensilios y muebles de que nos servimos para todos los
menesteres de la vida, son algo común que nos obliga á
todos a una absoluta incontarninación, evitando que nues-
tra desidia lleve el mal al prójimo o que nuestras pasiones
y nuestros vicios hagan pagar a justos por pecadores.

Resulta, pues, que es un imperativo moral la acción hi-
giénica y previsora que hace el bien y evita el mal, cum-
pliendo el precepto fundamental de la Etica clásica: Bonum
est faciendum et malura vitandum. Los pueblos y las razas
se destruyen por la enfermedad y también por la pobreza.
Y siendo cierta esta afirmación, ¿no podrán ser impuestas
la Higiene y la Previsión a la voluntad de los ciudadanos
por la acción coactiva de los Poderes públicos? El carácter
obligatorio, con obligación externa, politica, de los precep-
tos higiénicos, no lo discute hoy nadie. En todos los paises
cultos el Estado ejerce su eminente tutela sobre la salud
pública, imponiendo a todos el cumplimiento de aquellas
reglas higiénicas cuyo abandono pondría en riesgo la vida
del pueblo, y así exige la limpieza y la ventilación y la prác-
tica profiláctica o vacunatoria, a la vez que facilita su cum-
plimiento por medio de los convenientes servicios sanitarios
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municipales o del Estado. En esto todos están conformes,
y deberían estarlo también en lo que se refiere á la Previ-
sión obligatoria, y a ella se va en todos los paises con paso
de movimiento acelerado. «La previsión es una disciplina
social necesaria a los pueblos —hemos dicho en otra oca-
sión—. Si por desmayo de la voluntad, o por miopia d e la
inteligencia, los individuos no la ,cultivan, es misión del Es-
tado el imponerla, como se impone la higiene o la ense-
ñanza. El excesivo culto a la libertad individual ha llegado
en este punto a proclamar como un derecho de la persona-
lidad el derecho a la imprevisión. Los que tal piensan no
comprenden el concepto nuevo de la libertad individual,
limitado cada día más por motivos de conveniencia colec-
tiva. Mucho vale el individuo, pero infinitamente más vale
la colectividad, sin la cual el individuo no podría vivir. Ante
la conciencia moderna se presenta hoy el individuo, no
como un átomo disgregado del consorcio social, sino como
un elemento de vida compleja que en la colectividad tiene,
por natural reflejo, toda su eficacia; las fuerzas intercurren-
tes del individuo sobre la sociedad, y de la sociedad sobre
el individuo forman esa solidaridad ó fraternidad univer-
sal, que es la razón suprema del progreso humano. Así,
restringida a justos limites la libertad, bien puede afirmarse
que no existe tal derecho a la imprevisión, porque nadie
tiene derecho a hacerse desgraciado, contribuyendo con la
suya a la desgracia de los demás (i).»

Hay muchos que, colocados en el lado opuesto, piensan
que este cuidado del porvenir social ha de ser una función
del Estado. ¿No se trata de evitar el mal social?—dicen--.
Pues evítelo la sociedad organizada. Pero por poco indivi-
dualista que uno sea, preciso es reconocer que tal doctrina
habría de acarrear funestas consecuencias. Nada hay que
desmoralice tanto como el bienestar presente sin el cuidado
y la inquietud del día de mañana. La visión de un porvenir
incierto es un estímulo constante para el trabajo. Si el Es-

(1) Régimen de transición entre el Seguro libre y el Seguro

obligatorio. Madrid, 'gro.
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tado ha de atender a las necesidades de los ciudadanos,
Asistiéndoles en caso de enfermedad, de accidente, de paro,
de vejez, ¿quién trabajará voluntariamente? Y aun cuando el
Poder público obligue al trabajo, ¿qué utilidad, qué eficacia
ha de tener un trabajo así conseguido? Pero aun suponiendo
que esto fuera posible, y que los recursos del Tesoro alcan-
zasen suficientemente para atender a tan enormes gastos,
¿quién ha de satisfacerse convirtiendo el mundo en un in-
menso Asilo y transformando a la humanidad en una gene-
ración de hombres mediatizados, sujetos a inacabable tu-
tela? La sociedad presente, tan varia en sus manifestaciones
activas, tan rico de movimiento y vida, vendría a trocarse
en un triste falansterio, donde la mitad de la humanidad,
convertida en burocracia benéfica, vigilaría a la otra media,
reducida a estado de melancólica esclavitud.

La previsión en sus dos grandes modalidades de Hi-
giene y Economía aspira, como habéis visto, a dos cosas: a
disciplinar la voluntad para que el hombre sea mejor, suje-
tándose a las reglas del bien vivir, y a coordinar los facto-
res biológicos y económicos para que el hombre esté mejor

en su peregrinación por este mundo. Esto último es como
consecuencia y pudiéramos decir que sanción o recompensa
de lo primero, pues el bienestar es corolario del bien vivir.
Ya lo dijo agudísimamente D. 1 Concepción Arenal con re-
ferencia al ahorro: «La pensión de retiro que acumuló el
anciano es también la vejez más robusta, porque fué la ju-
ventud más arreglada ( i).» He aquí nuestra aspiración: que
el niño y el joven de hoy, después de realizar eficazmente
su misión activa en una vida dilatada, lleguen a la inevita-
ble vejez con el cuerpo sano y el espíritu sereno; que vi-
viendo «en paz y beneplácito de las gentes», corno prometió
Don Quijote a Sancho en premio de una conducta virtuosa,
no carezcan entonces del necesario sustento, ni de aquel

(i) Lamas Carvajal: Espinas, follas e frores. Madrid, 1878.
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otro refrigerio espiritual que se llama respeto y dignidad,
frecuentemente incompatible con la miseria; que sentados
al pie del árbol, que tal vez ellos mismos plantaron y ro-
deados de sus netezuelos, vean tranquilamente declinar el
sol y avanzar por el horizonte las sombras de occidente; y
que esperen sin inquietud la hora postrimera, recordando
con noble orgullo las lejanías de una honesta y aprovechada
juventud, a la que podrán evocar con aquellos dulces versos
de nuestro malogrado amigo Valentín Lamas Carvajal:

Relembranzas de tempos que foron

Van vindo a' memoria,

Como triste cantar que de lonxe...

Muy lonxe... s'escoita.
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